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M fifi 1 Li Mil» 
El (niDUlro de Mf^riaa B» «ocuen* 

Ira en la poblacióQ de San Fernan­
do, á la que ha ido para ver j ' es-
lu liar en el arsenal de la Carraca 
ciertos fenómenos qae llaman su 
«Unción. 

Laméntase el iiíiftjtéti*b; ó (>pr lo 
menos MI fó dicen las agencias le-
legráflcís, de que se envíe dinero 
A aquél eslablecimiento de' Estado 
y no se dé cuenta del objeto ú ol> 
jetos en qu^ se va á invertir. 

Haro pareqe eaiio; pero sean las 
cQ3as aai ó de otro jnodo, es íó 
c'wlQ.qm por^ihgay está «1 señor 
GoMia en et̂  «iisefiat déla Carraca 
tdond» v« é pernianec^éi' diez días, 
por kigo V» «"venfr á Carl»§eoai y 
no s#»it pirii5M^1é íf¿)n(>zĉ  
lo q«e*f» á tr* a Féi:vbí, donde es 
perfééíamenté conocidp, 

Ndeá el ministro íín^mlgo de Ips 
ütrsenales. Lo lia dicho é|, .jiiiaiií)o 

...JlideJUMUaMMteón drt «HMiIyipjo 

los líempoa«a qae se archiva )a 
humana p i ^ p i F j s e lanza la co­
rriente eiéclilcB de uno á oti^a 
hemi^Vifhimmlai^itíéútk la vo­
luntad del hombra. «^ soWldíî , ca­
lor o luz, no es [>o8íble admitir lin 
servicio tan tonto y deficiente co­
mo el del Estado español, que se 
retlejH en lOdo y que se nota pre-
íerenleme^^j^p j ^ que está a la 
vista. 

Qu|e»;l^MaU culpa ya lo verá 
el ministro-, pero la maestranza no 
Ja tiene de que el «Cataluña» esté 
en gradas iiiullítud de años, ni la 
Invade que la lei-ininación del «Le-
panto* fuera la desesperación de 
los españoles durante las guerras 
coloniales. El expediente, y la falta 
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dé ái'óplos son los respqpsai)les de 
esas déflciencias y de e^os retar­
dos en la «•ousl;''ucclon y Uan llega­
do á establecer este estado de opi-, 
nión que se tía formado en el país 
y que dice que en los arsenales no 
se trabaja uada. 

Si b«iuo!9 dd «atead.er iasdecla-
i'tMÚooe» diel miaisLm en «a4eaíídp 
l€^co^ deduoieodo lâ  racional ex^ 
aleación, la lttt>o^qtie está reali­
zando el ministro tiende á la feor-
ganizacion de los arsenales, de 
modo que vea el país que sé traba­
ja en ellos y no tenga inconvenien­
te en facilitar los recursos necesa­
rios para la recoqsUtuQióp de la 
marina. 

Por la parte que nos toca en ese 
pleito de los arseuale?, como car-

.MgeOierós ,.aufi,somos, celebrare* 

s a l p ó l ' é l eh I I ^ S l & l pero nos 
parece qué no va á modiücar la 
opinión del país .solamente con la 
v^íla que esta realizando* 

Mace, j^lta^mái»; y si el aefior Co-
b|49 io duda, lea 9i siguiente suel­
to que cortamos de los <E«08ipür 
liUeoa* >qtte ioserta ea- «a- oámero 
de ayer, petíodico iao gra're j se 
sudo como «La Correspondencia 
de España»: 

«¡Después de cerrada anteaoo» 
cíie/nueslra edñ^tóa»sMló para San 
FeruaiKio el mioiaLro de Marina, 
Bi-. CobUn, tributaod^dle en 1» 
eslaclóO del Aiediodfa un» des[)e-
dida afeuluosisima. 

Acudiei-on á despedií'le el alnil-
raute Béráuger, máa de ireinta ge­
nerales de la Armada y tiDos 80 ó 
90 jefes y oflcial^ de Marina. 

AcompaQan a l^Ror Cjybifin sus 
ayudantes, algunos jefes (.écnicos 
y su secretario militar. 

No despidió eo la estacióQ ptl 
ministro ninguno de suseompañie-* 
ros de Gabinete-

LáeStácíóti preseigába migníft-
co gol^e d^ vista, focándose uno 
la ilusiÍJíi \le que,, poi; arte ipagico, 
h!ábía sido iran,sportad,<iá un puer­
to mlÜlat' en donde. Uulíiese foor 
desdas varias escua^lraa» 

,i(Vuteay«r se demoskeó ea la &Br 
tacíoütilei Mediodía ^lue, A pesar 
da Ií3A Toea» y da los Cobiaiíes^ 
noDiioúatoiiieadaeQ Madrid la hü-
rocracia manlima inayor número 
de genérale», de jefes y de oficia-
-leftiidelMU^ repuif f» li»8 |ir |icioS 
:dé ét^áéltóo klal.'' '̂»^ I ""; 

Suponemos que si üa ido el fní-
aialro á San Feífiañdo sera porque 
ya llene sobhidaihentd éstud14do 
lo qiie en Madrid sucede y que las 
refot'tnás de los Arseiíales coinci­
dirán tíoü las del ministerio, por­
que no se compadecen las energías 
desplegadas contra La Carraca y 
las benevolencias otoi:gadas^ a la 
Puerta del Sol.» 

Ese suelto lu'egooa que la opi­
nión QO^ preooupa aóla del ^trá­
balo ito l08 aftaeaales y ^ue'no'aoii' 
Un» dallciMitciaaéeéstos las únicas * 
causaeque sirven de IMse ft la opi­
nión enemiga del proyecto de es-

.. • • • , . i • > • . ' < . . ' . 

Eti'lH (Mttáción del Medibílía de Madrid 
há sidú'détéiaido un koibbre qii« parn'pagar 
nniw biilelleía dio unto del Bunco defis^fis, 
de cien pe8eta<(,qae resultó iniis falso qae 
Judasi 

¡Vaya tUm odisea para t>\ tenedor del 
papétí '"" 

Escoák fíiertestillr para nii Titije y eii-
0Ótitroírée iubpiuudamente en al juzgado^ 
con dil pá^l que parecía dinero yes pnpel 
de fiktíhia y ntneniizndo OOH donuir en la 
cárcel si no se justifica de donde pro­
cedo. ' -"•' ' ' •.' . 

PéHzmftrtté pso no se hacO con los posee 
dOrtsdcdiirtys. 

¿CóinóT HáWfá qiiíe líiéter en |a cárcel 
inedia España para guardarlo el sitio á la 
otilimédiia. 

jorque cáalqalerajustiñca la pro<>eden-
cia del duro falso que le dan. 

MWfa, tiiid», ateiig£mono8 á los duros y 
¡(ttérá tos btrtótes! 

Yétíto, ie^¿ré«, no es por ogoisino, póf-
qilé éit K)̂ 0¿iint!é A' iilléti-8 del BÍiinco de 
Eépáfia solo he tocado uno que estaba lia­
do en un papel. 

Del corresponsal de la «Correlspoudeti* 
cia» haciendo la reVlstaí de toroé de Bil-

• ' b a o : • ' • •• '" ' ' ' • " " ' • ^ " ' ' ^ 

tfaéútviáa.hitlévÍA UúMéú la suerte. 
Al atikar ̂ 1 bicho dha estocada superior, 

•alió suspendido. 
Ddspaés de cuatro telouazos, lo descaho-

HÓála séptiiúB.» 
Mejor dicho éttarfa qué alargó la suerte. 
Porque una abreviación eu lá qué se in* 

tercala ttflá-#|idii j^ Éléte puntos suspense-
va* ira ptt «de ier breve ttíAiidélo Quien to 
'«audé. • •'••' '•••• ^ .' •• -

i M m m t = - •^¡•"•' '''.•'•(.' •'- '•'• • '-' *'••'•'• ; 
€La prensa r^üÉlUH^eéet/ lliliii^s «é 

^'•MUMMik fÉ«ÉMkBéé,<'etÉr'tuÍii#"álos iau-
.=^NmM^;:eK«ér«««IÍ^-''.él^<MMi'St' éilStit, iliMii 
<>«Mt. '̂.'MftiiiNMt»i«e'ae|ii^iii<lel'''ái''' M' ^IMN.' 
' ̂ hítá qae' ''.'redeM' 1'' MOiÜsnii,' 'MietieiMÜ 
lé» CuPMWeott IdS «adá»ei%8 IsiiMfltíOUm pro. 

¥ BevoiMIV la «HstlMiiá fiátÚpÉ, séntadit 
«h el tendido, iieiido & k« 'partidárim de 
laerm degolindos^ insattadoá y plioteados 
fier ioeseetariés i e tamedialdna. 

Soberbio espectáculo. . ; • 
wmm^ M'iii'ii • •"' 

ki istica 
nnsiMBni-im 

Üiio de tos periódicos parliiî pseí! abrió 
liace pocos días un cquciwBgo&íiíií̂ ndo pre­
mios A nqueirosde sns lectores que más se 
aproxlinen en ^nspr«ĵ (<i(̂ 09es|á la decisióri 
del jitrndo en ©íji Humbeit. 

Otroperííkíico ipiles,.«Tjt Bit«>, lia en­
contrada eí medio de excitor de una mane 

tros del lugar dul ciiuieu, 
robiidoá su víctiina, 

rn, tal voz más eftcaz, la curiosidad j^ el in­
genio de BUS lectores. 

Todeet miuidoliato{|o,«l cEscarabajo 
de om», de l̂ dgard Boeé, 'jé' «I <Tit Bits» 
no ka encontrado cosa mejor que comenzar 
á publicar una iiuií̂ ición de dic^o libro. 

Se trata du nnasosiuo (inejdespués de 
Cometido el crimen esciipósele Londres, 
viéndose autos fprzadó á enterrar on un si­
tio cualquiera, y en nu radió de 60kilomo* 

UHIU ol dinero 
y yfle cunsislia cu 

12.500 franto8. ' ' 

¿Dónde se encuentra escondido? Los lec­
tores de «Tit-Bíts» uo tietieu in^ que bus­
carlo, puesto que la admiui8traci<^u del pe­
riódico realmente los ha osopudidOf y los 
regalará al émulo de ScLerlock Ho|meB ó 
de Mr. Lecocq, bastante pespjcaii, que lle­
gue & dosctibrirlos. 

Claro es que exislou iudieios acerca del 
#iiio.donde,sobre<pocoii)á«4 menos, pue­
den, ̂ cootrars^:....... ,..; .:;:"..,: r- .. ' .-

Por<̂ eiui|i1u> én papel perdido por el ase-
aieo, rea elqae se lildic» eiaíiílaliiettte el lu­
gar en ^Cfrsé éoterró ^t lesotW, diciendo: 
>! «ClaamlBtoiaelroe î Niwoeste <M límite 
y á 37 metros del cruce do l»«ttiMii ^ tirada 
JesdeWeftMMÜIidyto'Máóttliradel poste 
4sl%i^tM^ita*fiiHe«<e<le1«éiilSÍR«, con 
l»id»fasallM%t*de4 primer eeteni situado á 
la derecha. '•' •' 
• £ii áasi» de »o' ser exaotftfiíeate esto, se -
gnrenMBte Ol alf» que sé apretiRÍa nui-
, e l i o < i ' | . . .•• '. > : 

Pero, ahora bieMf Iqoé Inaite es ese y 
dónde «stáüieae poste y eiks cériiriot • 

Preeisa es dediciiJk»deliM^|ioee'fteolwis 
indicmiones^ae el novelista de «Tit-Bit«> 
habk dejado trasl«eir en Mw t^esoienlas 
páginni'de su iuteretante historlsv 

. £atte todesios lectores, «o: SriCoopar 
acal)ó do descubrir in verdatler»> flita, y 
con î na psoieocia ntAra îllom Ja Siguió pa' 
so á paso y día tres día. 

^Á^"' '̂"̂ "̂ ''' '''"^'°'' ^^ Suton á Hit-
.liin preconoció los paisajie» descritos en la 
iiovc'a. :, :•' 

Allí n|iorclbió los cinco clavos puest-os 
en cruz en el cerezo (liabiamos olvidado es­
te importante detalle, en el ceroso habla 
clavados cinco clavos en forma de ¡crn»). 
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Nosotros hemos beoho an fondo coman de naestros 
modestos bienes, y yo en mi casa doy afganas leoolo-
nes de literstara á sefloritas qae Tienea A tomarlas. 
Los negocios de Pablo caminan perfectamente, y aan 
no he perdido la esperanza de verlo rioo. Este os el 
resaltado de sa espirita de orden, de eouuomia, do 
intelifireooia y do actividad. 

Sin embargo, no deseamos U riqaeaa, y lejos do 
afanarnos por oonaejíairis, nos imponemos modestos 
placeres, qae Rraclas & la felicidad intima qae disfra-
tamos, nos parecen doblemente bellos. 


